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MERITO, FORTUNA, ERRORES, 
CRIMENES Y DESGRACIAS 
DE NAPOLEON BUONAPARTE. 


M TjRió Buonaparte. Ya no existe el 
hombre ante el cual se postraron en otro 
tiempo las naciones, y cuya voz hacia es- 
tremecer sobre sus tronos á todas los mo- 
narcas del continente de Europa. Preci- 
pitado de la cumbre del poder y de la 
gloria, encerrado en un peñasco en me- 
dio del océano , secuestrado del mundo, y 
sobrevivíendose a" sí mismo por espacio de 
seis años , pagó por fin á la naturaleza 
el último tributo. El gran general, el bata- 
llador afortunado, el profundo político, el 
legislador de un gran pueblo , el déspota 
tan temido , el conqtiistador ambicioso, y 
el que en la embriaguez de su fortuna 
pudo olvidarse con mas razón que Ale- 
jandro, de que habia nacido mortal, ha 
pasado sus últimos dias en una prisión 
y ha fallecido lejos de su patria, separa- 
do de su esposa y de su hijo, apartado 
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de todos sus parientes y amigos , y lo que 
ha debido serle mas doloroso todavía, car- 
gado con la execración de la Europa, á 
la cual quiso esclavizar, pudier do haberla 
dado la libertad , y á la cual hizo mucho 
mal, pudiendo hacerla feliz. ¡Lección ter- 
rible para los poderosos de la tierra, para 
los árbitros del mundo ! En ella pueden 
aprender que no es sólido y estable el 
poder que no se funda en la justicia , y 
que la verdadera gloria de los principes 
no consiste en mandar grandes egércitos, en 
ganar grandes batallas, en conquistar provin- 
cias y en hacerse temer de sus rivales ; sino 
en hacer mucho bien á sus pueblos, y si pue- 
de ser , á todo el género humano. 

Al hablar nosotros del célebre perso- 
nage cuya muerte es el asunto de todas 
las conversaciones , no nos p'roponemos 
dar la historia de su vida: harto cono- 
cida es de todos. Queremos únicamente 
fijar la opinión sobre el hombre e.straor- 
dinario que ha dejado de existir sobre la 
tierra ; pero cuyo nombre pasará á la mas 
remota pos!-eridad, por la gran parte que 
tuvo en los importantes sucesos de que 
han sido testigos los últimos años del si- 
glo XVilI , y los primeros del XIX : suce- 


sos que tanto han de influir en la suerte de 
las generaciones venideras. Queremos se- 
parar lo que hubo en él de bueno y de 
malo, de justo y de injusto, de grande 
y de pequeño , de heróyeo y de burlesco. 
Queremos que no se confunda su mérito 
con su fortuna, sus errores con sus crí- 
menes , sus faltas con sus desgracias. Que- 
remos finalmente anticipar el juicio de la 
posteridad y juzgarle, aunque somos sus 
contemporáneos, con la misma imparciali- 
dad con que le ha de juzgar la historia; 
y nos parece que tenemos derecho á ha- 
cerlo; porque si nadie admiró con ma- 
yor entusiasmo que nosotros lo que hizo 
de verdaderamente grande y útil, nadie 
tampoco conoció mejor y sintió mas viva- 
mente sus yerros, y á pocos habrán sido 
mas funestas sus locuras. 

Cuando un hombre es por mucho tiem- 
po el objeto de las mas exajeradas ala- 
banzas, y el blanco de las mas virulentas 
invectivas ; cuando unos le ensalzan hasta 
hacer de él un ente superior á la huma- 
nidad , y otros le deprimen hasta negarle 
las prendas y cualidades que se conceden 
á los hombres mas comunes ; cuando los 
unos le pintan como un Dios, y los otros 



como un monstruo; es una prueba irre- 
cusable de que en él hay cierto mérito 
no vulgar , que deslumbra y fascina á sús 
admiradores, y escita el odio y la envidia 
de sus enemigos. El hombre que no sale 
de la esfera ordinaria y que no tiene nin- 
guna cualidad sobresaliente, ni escita la ad- 
miración, aun cuando llegue á estar re- 
vestido del poder supremo, ni se atrae 
un odio vehemente y encarnizado : le adu- 
lan unos y le desprecian otros ; pero ni 
aquellos abrazan con calor su causa, ni 
estos esperimentan otro sentimiento, que 
el de la justa indignación que siempre 
causa ver premiada y ensalzada la nulidad 
ó la medianía. Esta sola reflexión hará 
confesar á toda persona de buena fé, que 
Napoleón Biionaparte ha sido uno de aque- 
llos hombres que el mundo ha llamado 
siempre grandes; porque en ellos se re- 
conocen ciertas cualidades eminentes, que 
no es fácil hallar reunidas en mi solo in- 
dividuo de la especie humana , y porque 
en ellos hasta los crímenes tienen algo de 
grandioso y heróyeo, como que nacen no 
de pasiones viles y rateras , sino de aque- 
llas que solo se escitan en almas grandes 
y en corazones generosos. Por otra parte, 
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el hombre que desde la clase de simple 
oficial de artillería se eleva al primer tro- 
no de Europa, que humilla á sus pies á 
los monarcas mas poderosos de su tiem- 
po, que se hace el árbitro de su siglo, que 
invicto siempre por espacio de 20 años 
desbarata cuantos egércitos se le oponen, 
triunfa de los generales mas hábiles y es- 
perimentados , da y quita cetros , llena el 
mundo con la gloria de su nombre , da 
leyes á su patria , termina en ella la mas 
espantosa revolución que jamas vieron los 
bombees ; y que para caer del solio , es 
preciso que él mismo escite contra sí el 
odio general de los pueblos, y que estos 
se reúnan todos contra un individuo soloj 
semejante hombre, decimos, puede muy 
bien haber sido ayudado y favorecido por 
lo que se llama fortuna, es decir, por ciertas 
casualidades favorables á sus designios; 
pero es imposible que no haya tenido 
mucho talento, mucha habilidad, mucha 
destreza, mucha previsión, mucha firmeza 
de carácter, mucha constancia, mucho valor, 
mucha presencia de ánimo, mucho conoci- 
miento del mundo y del corazón humano, 
y una instrucción muy superior en todas 
las partes del dificil y complicado arte de 


la guerra. Y el hombre que reúna tantas, 
tan relevantes y tan poco vulgares cua- 
lidades, ¿será un hombre común, des- 
preciable , y del número de aquellos que 
se encuentran á cada paso ? Inexplicable 
fenómeno seria por cierto el de que con 
pecpieños medios y mezquinos recursos hu- 
biese hecho constantemente y por espacio 
de veinte años tantas cosas , cada una de 
las cuales pareció al tiempo de verificar- 
se una especie de prodigio. Pero ya se 
sabe que estos no existen en el curso or- 
dinario de las cosas; que los efectos en 
todas líneas son siempre proporcionales 
á sus causas, y que estas nopodrian produ- 
cirlos, si no fuesen adecuadas á su tamaño 
y grandeza. Por consiguiente cuando se 
ven grandes hechos , grandes sucesos, gran- 
des resultados, y sobre todo cuando estos 
se multiplican y repiten en muchos y muy 
diferentes géneros ; es imposible que sea 
pequeña, estrecha y vulgar la cabeza que 
los prepara , combina, dirige y crea á su 
arbitrio y voluntad. 

En la parte militar, las dos primeras 
campañas* de Italia, y las célebres batallas 
de Marengo, Austerlitz, Jena, Friedland 
y Wagram, serán monumentos eternos de 
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su pericia militar, sin que el revés de san 
Juan de Acre, el desastre en Rusia, la 
derrota de Leipsic , y la catástrofe final 
de Waterloo, menoscaben un punto la glo- 
ria del general, á quien los nías hábiles, 
entre amigos y enemigos, reconocian unáni- 
memente por el primer capitán de su siglo. 
Ráyasele deprimido cuanto sugerian el odio 
y la envidia, cuando llegó á ser general- 
memente aborrecido por el abuso que hacia 
de su poder ; pero recordemos ahora que 
ya no existe, cuál fue la admiración que 
excitó en todas partes su primera campa- 
ña de Italia, cuales ios elogios que aun 
las musas españolas le tributaban , cual el 
entusiasmo con que de él se hablaba en 
todos los'^ paises ; y dígase de buena fé, 
si el hombre que al salir por primera vez 
al teatro de la gloria derrotó sucesivamen- 
te cinco egércitos mas numerosos que el 
suyo, conquistó la Italia, y obligó al Aus- 
tria á firmar una paz poco ventajosa para 
ella, á humillar su altivez reconociendo la 
república francesa ; si el vencedor de Mon- 
tenotte, de Milésimo , deLodí, de Areola, 
deRivoli; si el primero que enseñó á hacer 
prisioneros egércitos enteros de enemigos, 
ha sido un general adocenado é imperito. 
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Recordemos también el paso d« los Al- 
pes , la batalla de Marengo , y la impre- 
sión que hizo en toda Europa el ver 
al Austria cediendo en un solo dia dos 
provincias y aS plazas fuertes , y al pri- 
mer cónsul reparando en una acción sola 
los muchos desastres ocasionados por su 
ausencia; y por mas que opongamos á tan 
brillantes triunfos los reveses de sus til- 
timas canipauas, todavía se inclinará mu- 
cho la balanza en su favor. 

Si de la parte militar pasamos á la ci- 
vil y administrativa, bastará recordar que 
habiendo hallado la Francia á su vuelta 
de Egipto en la mas completa desorgani- 
zación y anarquía, la mitad de los depar- 
tamentos sublevados, el erario exau5to,las 
fronteras invadidas, el egército desnudo y 
desalentado , las facciones combatiéndose 
encarnizadamente y sucediendose unas á 
otras en el mando para empeorar cada vez 
mas el estado de las cosas ; apenas tomó 
el primer cónsul las riendas de la admi- 
nistración, todo mudó de semblante. Hubo 
egército, hubo dinero, hubo orden, hubo 
gobierno, cesó la guerra civil , los partidos 
se reconciliaron ó confundieron, renació 
la confianza, se abrieron los manantiales 


de la riqueza piíblica, desapareció la plaga 
del papel moneda, floreció la agricultura, 
hizo la industria rápidos y estraordinarios 
progresos ; y en pocos años llegó la Fran- 
cia á un punto de poder, de riqueza y de 
prosperidad , á que no había llegado en el 
tan célebre reynado de Luis XIV, Siste- 
ma completo de gobierno, de administra- 
ción y de rentas, organización judiciaria, 
restablecimiento de la religión , y leyes or- 
gánicas de todos los cultos reconocidos ; 
creación de inmensos egércitos , obras pú- 
blicas emprendidas y concluidas en pocos 
meses, canales abiertos, caminos reparados, 
monumentos elevados á la gloria nacional, 
nuevos puertos, fortificaciones de plazas, 
elementos de una gran marina militar; to- 
do esto hecho simultáneamente y como 
por ensalmo y encantamento, y hecho en 
medio de continuas, sangrientas y costosí- 
simas guerras , suponen en el gefe supre- 
mo que á todo atendía y de todo cuidaba, co- 
mo si cada ramo fuese el íínico en que tu- 
viera que ocuparse , una cabeza, un ardor, 
una actividad y una aplicación al trabajo , 
cuales jamas quizá se vieron reunidas en 
ningún otro caudillo. Alejandro solo pen- 
saba en conquistas, Cesar descuidó la ad- 
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miiiistracipn mientras estuvo guerreando. 
Aníbal mandaba egércitos, pero no gober- 
naba á Cártago ; y entre los modernos guer- 
reros , solo Pedro el Grande civilizaba sus 
pueblos al mismo tiempo que combatia con 
los suecos : los demas príncipes algo céle- 
bres de la historia moderna no teñian otra 
ocupación que la de mantener y conservar 
el orden establecida, pero no eran llama- 
dos á crearlo todo de nuevo. Se dirá que 
Buona parte se valió para todo lo pertene- 
ciente á administración interior, de mu- 
chas otras personas instruidas en los res- 
pectivos ramos del gobierno de un Estado, 
y que estas fueron las que todo lo arre- 
glaron y dirigieron. Asi es sin duda, y era 
imposible que fuese de otra manera ; por- 
que un solo y mismo hombre no puede á 
un tiempo mismo escribir códigos de le- 
gislación , organizar sistemas de hacienda, 
dirigir los negocios de gabinete, pasar re- 
vistas y dar batallas; pero ademas del mé- 
rito que tiene el gefe de un estado en so- 
lo elegir personas hábiles para que le ayu- 
den, y en estará la mirado sus operaciones, 
es menester saber que Napoleón vela y 
examinaba por sí mismo cuanto se hacia 
de su orden , y daba su voto con mucho 
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tino V acierto aun en las materias mas 
inconexas con su profesión principal y con 
sus estudios favoritos. Impresas están las 
sesiones del consejo de Estado, en que se 
discutió el proyecto del código civil, y 
en ellas puede verse cómo el primer cónsul 
que ordinariamente presidia, tomaba par- 
te en las discusiones , y cuantas veces hi- 
zo preguntas y objecciones que dieron en 
qué pensar á los grandes jurisconsultos 
que ventilaban aquellas áridas cuestiones. 
Este es á nuestro juicio el gran mérito 
de Buonaparte, el de la aplicación al tra- 
bajo del gabinete, y la constante laborio- 
sidad con que por espacio de i4 años ha 
vigilado todas las partes de una admi- 
nistración tan vasta. Parecerá exageración, 
pero nos consta que no lo es: durante 
su gobierno no se despachó en Francia 
un solo espediente , no se dió una sola 
orden por los ministerios , no se hizo un 
solo noiiibramienlo para un empleo de al- 
guna importancia, sin que él tuviese no- 
ticia, sin que se instruyese del asunto y 
resolviese por sí mismo, si la materia lo 
requería; y cuando el negocio era relati- 
vo á la guerra^ ó á la política esterior, 
descendía él á lo» últimos pormenores, y 


i4 

dictaba materialmente las órdenes , é ins- 
trucciones que se espediau por los minis- 
tros. En esta parte ninguno de los prín- 
cipes antiguos ni modernos puede serle 
comparado, sino Federico II; pero este, ade- 
mas de que su administración era mucho 
menos vasta , no llegó tampoco á la infa- 
tigable y casi prodigiosa laboriosidad de 
Buonaparte. Baste decir que este último 
en los i4 años que ha gobernado la Fran- 
cia, acaso no habrá dormido ningún dia 
arriba de cuatro horas, y que en los pri- 
meros tiempos del consulado pasó largas 
temporadas sin descansar mas que hora y 
media ó dos horas, vestido y reclinado 
sobre el hombro de su esposa, que le ve- 
laba, por decirlo asi, en aquél corto rato de 
reposo. 

Mérito es también en un hombre que 
vivia en la esfera de los placeres y de 
las delicias , el haber conservado la. regu- 
laridad de costumbres á que se habia 
habituado en los campamentos militares. 
Siempre fue parco y sobrio en la co- 
mida ; y aunque no tan insensible á los 
encantos del bello sexo , como algunos 
han creido , conservó siempre bastante 
imperio sobre sus pasiones para no de- 
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jarse dominar por rnuger alguna, y ni aun 
permitirlas que tomasen, el tono de favo- 
ritas. En su trato particular supo combi- 
nar en tal grado la afabilidad y la ma- 
gestuosa gravedad que pedían su carácter 
y el puesto que ocupaba, que quizá no 
hubo jamas un príncipe mas amado, mas 
respetado y mas temido de cuantos le 
rodeaban : y la prueba se ha visto en su 
desgracia. Cuando abdicó el imperio la 
vez primera, y salió para la isla de Elba, 
todos los ayudantes de campo, los gen- 
tiles-hombres y demas empleados de su 
casa que se hallaban cerca de su persona; 
todos querían acompañarle en su destier- 
ro, y todos envidiaban el honor de los po- 
cos que fueron escogidos. La misma esce- 
na se repitió en su última salida de Fran- 
cia y en su viage á Santa Helena; y en 
cuanto al amor sincero de los que le ha- 
blan tratado y servido de cerca, buena 
prueba son las lágrimas que el general 
Rapp ha derramado cuando ha sabido su 
muerte; lágrimas que, digan cuanto quieran 
las almas frías é insensibles, honran al que 
las derrama y al que las hace derramar. 
En cuanto al amor, ó por mejor decir, á 
la especie de idolatría con que le adoraban 
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cuantos soldados habían militado bajo sus 
órdenes, ya se vieron los efectos á su 
vuelta de la isla de Elba; y boy mismo, 
si no hubiese muerto y se presentase en 
una frontera de Francia , los generales y 
oficialidad superior no hariau ya lo que 
hicieron el año de i5, porque su interés 
se lo estorbarla ; pero lo que es la oficia- 
lidad subalterna y los simples veteranos, 
todos se dejarían matar á su lado si vol- 
viese á mandarlos otra vez. No hubo ja- 
mas un general mas idolatrado de sus tro- 
pas ; y asi es que en tantas campañas, ja- 
mas se le reveló ó desobedeció sus órdenes 
una sola compañía. Aunque supiesen evi- 
dentemente que caminaban á una muerte 
inevitable, como él lo mandase, genera- 
les , oficiales y soldados, todos iban resig- 
nados al sacrificio. 

En cuanto á la habilidad con que su- 
po aprovecharse de las circunstancias, y 
manejar los hombres y las cosas ; la me- 
jor prueba es su primera elevación á la 
dignidad imperial. El hombre que no so- 
lo se hace superior á sus iguales, sino á 
los que antes le mandaban, y los hace con- 
currir á su engrandecimiento; aquel á quien 
sirven luego todos, como dóciles instru- 



nlentós para la egecuclon de sus planes, 
y que va obteniendo por grados esta su - 
misión voluntaria, sin usar de violencia ni 
fuerza alguna; es preciso que' tuviese so- 
bre todos aquel ascendiente que da un 
mérito extraordinario. Si Bonaparte, como 
Cesar y tantos otros usurpadores , se hu- 
biera apoderado de la autoridad suprema 
estando al frente de un eg'ército que con 
dádivas ú otros medios hubiese puesto á 
su entera devoción , nada tendría de ad- 
mirable su elevación al trono de la Fran- 
cia ; pero loque en él buho de singular, 
es que dejándose su egército en Egipto, vi- 
no á Francia, derribó el gobierno existente 
y se alzó con la suprem;^ dignidad, sin mas 
auxiliares que su fama y las poca.s tropas 
de la guarnición de París , las cuales no 
habían servido bajo sus órdenes, v acaso 
no le habían visto jamas basta que tomó 
su mando para marchar á san Cloiid. Su 
atrevida operación en aqucdla célebre se- 
sión de los consejos legislativos , i;o es 
de un alma formada en los moldes or- 
dinarios ; v atendidas las circunstancias de 
tiempos y lugares, no tuc menos arries- 
gada que el p.tso del Puibicon. Prescindi- 
mos por ahora de la justicia y legalidad 
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con que fue hecha : hablamos solo del va- 
lor y firmeza que supone en el que se 
encargó de egecutarla. 

Resumiendo ya todo lo dicho acerca del 
mérito de Büonaparte, nos parece que 
sin injusticia no pueden negársele las cua- 
lidades personales que constituyen los hom- 
bres estraordinarios: gran talento ; prodi- 
giosa memoria , valor cívico y guerrero, 
firmeza de carácter , constancia en sus em- 
presas , amor al trabajo, cabeza infatiga- 
ble, conocimiento del mundo, habilidad 
para escoger los hombres y hacerlos con- 
currir á sus ideas, pericia militar, instruc- 
ción mas que superficial en muchos otros 
ramos , pensamientos elevados , grandiosi- 
dad en los proyectos, un tenor de vida 
generalmente arreglado , y ningún vicio 
sórdido de aquellos que envilecen y de- 
gradan: todo esto junto con una ambición 
desmesurada y con una completa inmorali- 
dad política, fundada en el principio de que 
todo le era lícito para dar cima á sus gi- 
gantescas empresas : tal nos parece que se- 
rá el retrato que algún dia trazará la his- 
toria, cuando llegue á pintar el hombre 
que tanto ha dado que hablar á sus con- 
temporáneos, Yeamos ahora el uso que hi- 
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mes talentos y tan felices disposiciones. 
Mientras fue simple general á las ór- 
denes del directorio, poco tenemos que re* 
prender en su conducta, porque supone* 
mos que fue mero egecutor de los man- 
datos del gobierno, y que obraba en todo 
coh arreglo á lás instrucciones que este le da- 
ba , y siempre de acuerdo con los comisarios 
que le acompañaban y tenían voto en todas 
las operaciones que no eran puramente 
militares; como los tratados de tregua, re- 
quisiciones para el egército, contribuciones 
impuestas á ios pueblos invadidos, y otros 
negocios semejantes. Sin embargo , si co- 
mo han dicho algunos, fue él quien pro- 
puso al directorio la conquista de Vene- 
cia , y la cesión al Austria de este pais in* 
dependiente , esta seria su primera injus- 
ticia, que nadie aprobó entonces, ni pue- 
de aprobar la sana política. Lo núsmo 
decimos de la ocupación de Malta shi de- 
claración previa de guerra , y sin otro mo- 
tivo que el de convenir á la Francia para 
la egecucion de sus proyectos sobre él 
Egipto, la posesión de aquella isla, con 
la cual se han quedado después ios ingle- 
ses , por la misma y muy poderosa razón 
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de quo pueden y de que quieren. La es- 
pjedlcion ole Egipto fue otra solemne in- 
justicia ; pero en ella no tuvo mas parte 
Napoleón, que la de encargarse de tan ar- 
riesgada, difícil y temeraria empresa; la 
cual sm embargo , pasando por encima de 
la injusticia, liubiera tenido consecuenciaj 
muy yentajosas parala civilización del mun- 
do, si la Inglaterra, pai a la cual lo prime- 
ro es su conier.cio , no se hubiera apre- 
surado á inutilizarla yá destruir en su ori- 
gen la colonia militar que solo unas ca- 
bezas tan acaloradas y ligeras, como las 
de los directores franceses, pudieron en- 
viar al otro lado del mar, no teniendo ma- 
rina con que sostenerla, defenderla , y re- 
forzarla de continuo. 

En cuanto á la memorable jornada de 
Saint-Clotid , si la disolución del gobierno 
dircctorial hubiese sido un atentado par- 
ticular de Bnonaparte, ó de cualquier otro 
individno , nunca seria est-usáble sino por 
la adquies(:encia posterior de la nación; por- 
que aquel . era un gobierno nacional que 
ningún ciudadano tenia derecho á destruir 
por sola su autoridad. Pero se sabe que 
aquella resolución ftie acordada por la 
mas sana parte del Consejo de les ancia- 
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nos , y de oíros muchos ciudadanos, intér- 
pretes de la Opinión general , la cual es- 
taba convencida de que aquella forma de 
gobierno conducia la Francia á su perdición 
y ruina, y no pedia ni dehia ' tolerarse 
por mas tiempo. La constitución consular, 
y la dictadura que esta confirió á Buona- 
parte, no fueron tampoco obra esc'usiva de 
sus manos ; fue el ánlco remedio que los 
hombres juiciosos bailaron á los nuiles que 
padecían oles amenazaban, y una invención 
feliz para terminar la revolución, y estable- 
cer por fin un gobierno despiies de ocho 
años de anarquía revolucionaria y consti- 
tucional, El que Napoleón aceptase y eger- 
ciese aquella dictadura , tampoco ofrece 
un capítulo de justa acusación contra él. 
Por el contrario, las mas bellas paginas de 
su historia son las de los dos primeros años 
de su consulado, en los cuales hizo mucho 
bien á la Francia, y ningún mal á la Eu- 
ropa. Si peleó, fue para arrojar del suelo 
(le su. patria á los enemigos que la inva- 
dían ; sí triunfó de ellos y los obligó á 
la paz, dictó las condiciones que exigía 
el interés de siv país y el de la Italia, cuya 
futura Independencia preparó con el res- 
tablecimiento de la república cisalpina; y 
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si en lo interior gobernó con una autori- 
dad verdaderamente absoluta y arbitraria, 
aunque al parecer constitucional y limita- 
da, no abusó de este poder estraordinario, 
ni le empleó mas que en reparar las rui- 
nas de la revolución, reconstruyendo en 
todas sus partes el edificio social. Asi es 
que sus mayores enemigos nada han teni- 
do que decir contra su gobierno, hasta que 
firmada la paz de Aniiens , con la cual cer- 
ró como Augusto el templo de Jaiio abier- 
to hacia tantos años, envió á santo Do- 
mingo la malograda espedicion de Leclerci 
se hizo dar el consulado vitalicio, y pre- 
paró la creación de! imperio. Aquí empie- 
zan sus grandes errores en política , sus 
injusticias, sus crímenes de todas clases 
y sus atentados contra la independencia 
de las denlas naciones : errores , injusticias, 
crímenes y atentados que sus mayores ad- 
miradores no pueden aprobar, y que noso- 
tros no disitnularémos tampoco. 

Su primera falta fue la citada espedi- 
cion á santo Domingo; porque prescin- 
diendo de la cuestión de derecho sobre 
si las metrópolis le tienen ó no para su- 
getar con las armas las colonias que de 
ellas se separan y se declaran indepen- 
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dientes; Buonaparte debió prever lo qus 
sucedió, que la resistencia de los negros 
y lo mal sano del clima disminuirían mu- 
cho el egército que enviaba; que la In- 
glaterra para impedir que la Francia re- 
cuperase aquella importante posesión, re- 
novaría las hostilidades, y que no podien- 
do él entonces reforzar la espedicion, el 
resultado de la empresa seria no recon- 
quistar la colonia y perder un egército 
numeroso. Y si la espedicion fue la pri- 
mer falta política y militar del que la dis- 
puso, la prisión, la traída á Europa y la 
muerte del caudillo de los negros, fue tam- 
bién el primer crimen del cónsul per- 
petuo de Francia ; crimen tanto menos 
escusable, cuanto era mas inútil y gra- 
tuito. 

Otro grande error, y al mismo tiem- 
po otro peeado imperdonable contra la 
filosofía, fue el proyecto que ya desde en- 
tonces formó y empezó á egecutar, de 
hacer retrogradar la revolución mas allá 
de lo justo, de desacreditar las ideas li- 
berales, y de restablecer hasta donde pu- 
diese el imperio délas preocupaciones y de 
la ignorancia. El creer que este paso re- 
trógrado hacia los siglos bárbaros era con- 
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veniente y posible , fue un error inespli- 
cab'e en un honibre que conocía su tiem- 
po; y el empeñarse en verificarle, si bien 
fue un gran servicio Lecho al despotismo, 
fue una especie <le impiedad en un hom- 
bre que todo lo debía á la revolución, 'y 
á las luces que la habian preparado. Para 
evitar repeticiones, reuniremos en un so- 
lo cuadro cuanto la filosofía puede echar 
en cara á K.ipoIeüc en esta parte. El de- 
creto, que acaso no- hubiera dado el mis- 
mo Torquemada, para suprimir en el Ins- 
tituto la clase de ciencias políticas y rao- 
rales, la incorporación de la Decada con 
el Mercurio , la creación de la Universi- 
dad imperial , el restablecimiento de los 
antiguos colegios , la censura de los pe- 
riódicos, líp esclavitud de la imprenta, la 
declarada ojeriza é inconcebible' aversión 
á ia inocente ideología, y la última y mas 
que vandálica ley disminuyendo y fijando 
el número de las imprentas en Francia: 
todo esto en la parte literaria; y en la 
civil, la inquisitorial institución de la po- 
liría, la creación do la nobleza, el restablc- 
ciniiento de los mayorazgos , y algunas 
otras leyes* menos conocidas, que seria pro- 
lijo cnaru erar: todos estos actos de su ati- 
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niinistracion son otros tantos cargos gra- 
tísimos, a los cuales no le seria posible res- 
ponder, si yitiese y fuese citado ante el 
tribunal de la filosofía , ó de la sana ra- 
zón , que es lo mismo. 

El segundo crimen , el que empezó 
á desacreditarle y que él mismo no se l^a 
atrevido á escusar, fue,el asesinato del du- 
que de Enguien. Violación del derecho 
de gentes, atrocidad inatidita , fria é inútil 
crueldad , insulto á la justicia universal 
aparentando una forma de juicio y un 
simulacro de tribunal: todo se reunió en 
aquel atentado, el cual aun cuando fue.'e 
único, bastaria para mancillar la gloria del 
mayor héroe del mundo. En el negocio 
de Picliegni y de Moreau, no nos parece 
tan culpable como han querido hacerlo 
creer sus enemigos; porque si bien pudo 
la rivalidad de gloria tener alguna parto 
en el destierro del último, boy ya no 
puede dudarse de que Picuegrii y demás 
personas coniprentiidas en aquella causa 
ruidosa , conspiraban de acuerdo con los 
enemigos de La Fiancia para trastornar el 
gobierno entonces existente, y para desha- 
cerse por cualquier medio de la persona 
del primer cónsul: y cslp de conspirar á 
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nonibre de otro y de hacerse emisarios de 
los enemigos de afuera es siempre feo, aun- 
que se pretexten las mas rectas intenciones, 
y mas cuando en el plan de conspiración 
entra, como primer paso, el asesinato del 
que ocupa en el gobierno la primera ma- 
gistratura. El tiranicidio pudo pasar por 
una acción heróyca y virtuosa entre los 
antiguos republicanos; pero en la moral 
de los pueblos modernos no hay muerte 
justa, sino la que se egecuta en virtud üe 
una sentencia legal, pronunciada justamen- 
te, y con legítima autoridad. 

En las dos guerras que terminó tan glo- 
riosamente con las batallas de Austerliz y 
Friedtland, no se le puede culpar mas que 
de haber estipulado en los tratados de 
Presburgo y Tilsit, no los intereses de la 
Eranciay de la Europa, sino los mal entendi- 
dos de su familia. Las guerras no pudo evi- 
tarlas: una y otra le fueron suscitadas por 
las intrigas y guineas del gabinete de San 
James; pero al hacer la paz, debió sacar 
sólidas y ventajosas garantías para lo futu- 
ro, y no contentarse con la pueril vanidad 
de coronar á un hermano en Holanda, y á 
otro en AVestfalia : coronas que debian 
caérseles de las sienes el dia en que la Eran - 



cia no las sostuviese con todo su poder. 
Desde la batalla de Austerliz puede de- 
cirse que empezó á perder la cabeza : puea 
todo cuanto hizo desde entonces hasta su 
caída, fue un tejido de errores , de dispar 
vates , de absurdos y de atrocidades , que 
le condujeron, como era necesario, al pre- 
cipicio. 

La guerra de Ñapóles que siguió á la 
paz de Presburgo, pudo ser justa en cier- 
to modo ; por que el gobierno napolitano 
aparentando conservar la paz , se entendía 
secretamente con el Austria, y habia come- 
tido actos de verdadera hostilidad ; pero la 
cesión del país conquistado, hecha en fa- 
vor de su hermano José , fue uno de los 
errores mas capitales 8e su política. Ya 
que se le presentaba tan bella ocasión pa- 
ra fijar la suerte de la Italia y preparar la 
confederación de todo el Mediodía de Eu- 
ropa, tan necesaria para sostener el equili- 
brio contra el coloso del Norte; lo que de- 
bió hacer, fue reunir en un solo estado 
independiente la península italiana ; cosa 
que entonces pudo verificar su omnipo- 
tencia, y que ya no podrá lograrse quiza 
en muchos siglos. La ocupación del Esta- 
do romano y de la Toscana, que ejecutó 



28 

mas adelante sin ningún titulo justo, hu- 
biera sido entonces legitimada por e! in- 
terés genera!. En la paz de Tilsit no debió 
tampoco pedir la Westfalia para su lierma- 
no Gerónimo , si no el res tauieci miento 
dei reyno de Polonia; operación tan im- 
portante en el sistema europeo , como ja 
se está viendo y se sentirá mas cada dia. 
Los que intentan disculparle en todos es- 
tos errores políticos , dicen que el enviar á 
sus hermanos Luis, José y Gerónimo á Ho- 
landa, Ñápeles y Westfaiia, y el haber que- 
rido trasladar luego el segundo á España, 
no eran mas que operaciones piovisiona- 
1 es, dirigidas á preparar ¡a ejecución de 
gran proyecto de restablecer el imperio 
romano , reuniendo en un solo cuerpo de 
nación la península española, la Francia, 
la Holanda, una gran parte de Alemania 
la Italia toda, y la Turquía europea bas- 
ta el Danubio; á cuyo gran imperio se irian 
agregando sucesivamente el Asia-nienor , el 
Egipto , la Libia, la Mauritania y la Tingi- 
tania de los antiguos. Tenemos motivos para 
creer que en efecto este gigantesco proyecto 
era ia grande obra de que él habló varias 
veces, y para cuya ejecución pedia treinta 
años de vida; pero dejando á parte !o qm- 
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méricOj ¡o imposible de tan disparatado 
plan, como es el de amalgamar en una 
tantas naciones, tan (üícrentes por su len- 
gua , (que es el mayor obstáculo para fun- 
dirlas en una) sus costumbres, su grado de 
cultura, su carácter, y hasta su religión mis- 
ma, nos parece quq es mal medio de pre- 
parar la unión de dos naciones , proclamar 
su respectiva independencia, y hacerlas con- 
sentir en que esta será siempre respetada- 
5ea de estp lo que fuere , y aun con- 
cediendo á sus apologistas qtie para la for- 
mación del grande imperio , permitiese el 
interés general del mundo que se hicie- 
se descender de sus tronos á los monar- 
cas que ocupaban los de las naciones que 
hasta entonces habian sido independien- 
tes ; todavía es inescusahle el medio que 
adoptó para destronar á la dinastía espa- 
ñola. Aquí todo se reúne para acriminar 
la conducta del agresor. Injusticia en el 
hecho : dolo , perfitiia y mala elección 
en los medios. Parece que el ángel tute- 
lar de la España cegó eii aquellos mo- 
mentos á un hombre tan perspicaz como 
Bonapartc, para que proponiéndose eome- 
ter una maldad, no viese que el camino 
que escogía para llegar á sus fines , era 
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precisamente opuesto al que le hubiera 
conducido al término de sus deseos. No 
se entiende á la verdad cómo un hombre 
que tenia á sus órdenes setecientos mi[ 
infantes y ochenta mil caballos; tropas to- 
das las mas aguerridas y entusiasmadas, no 
declaró francamente la guerra al Gobier- 
no español, que le babia dado plausibles 
pretestos con la famosa proclama de 5 de 
octubre de 1806. Venciendo entonces en 
batallas campales, como era casi infalible 
en una guerra no nacional , sino de ga-; 
binete, provocada y dirigida por un favo-- 
rito odiado de todos, hubiera obligado á 
la familia reynante á buscar un asilo en 
las posesiones de Ultramar, y hubiera dis- 
puesto á su arbitrio de toda la penín- 
sula ; la cual en esta suposición , con po- 
co que hubiera mejorado sus instituciones, 
le hubiera recibido como á un libertador, 
y le hubiera mirado como á un ángel tu- 
telar. Este era el camino mas corto, sen- 
cillo y fácil; pero la fortuna de la Es- 
paña , la suerte ó la Providencia quiso 
que empezando por una capciosa y falaz 
negociación ; que introduciendo sus tropas 
con una mal disimulada perfidia, y apode- 
rándose por engaños y sorpresa de las plazas 
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fuertes <le la frontera, excitase desde luego 
la desconfianza de la nación , é irritando- 
la después con el atentado cometido en las 
personas de sus príncipes, y ofendiéndola 
vivamente en su honor, la sacase él mis- 
mo del letargo en qué yacía , la infun- 
diese el arrojo de la desesperación , é hi- 
ciese del pueblo que menos temía, el ins- 
trumento de su ruina. En efecto , la serie 
de los hechos ha mostrado qué la firme 
resistencia de la España ha sido como la 
piedra, que cayendo de la montaña arrui- 
nó, aunque pequeña, el coloso de su poder; 
y el que abrace de una ojeada todos los 
acontecimientos ocurridos en Europa, des- 
de 1808 hasta i8i4, no podrá negar que 
en rigor, aunque Buonaparte abdicó el im- 
perio en Fontaineblau , habia sido destro- 
nado hacia seis años en Baylen. Sí: en 
Baylen empezó su ruina ; pero era tan 
grande la mole de su poder , que fueron 
necesarios seis años para qué se comple- 
tase del todo. 

Al grande crimen cometido en España, 
siguió mpy de cerca otro muy semejante, 
y no menos funesto para su autor , cual 
fue la agregación de Roma á la Francia, y 
la prisión del pontífice. Se cree geu».'’al*» 
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iRfíBte que Napoleón era aborrecido eh 
Francia por lo duro y tiránico de su go- 
bierno , y por la ley de la conscripciónj 
pero este es un error. La administración 
de Buonaparte era arbitraria y opresora de 
la nación , de cuyas libertades se desen- 
tendía él, cuando no se conformaban con 
su voluntad , pero no respecto de los par- 
ticulares; y la conscripción con las excep- 
ciones y reemplazos que la hadan menos 
dura, solo escitaba el descontento en im 
pequeño número de personas ; desconten- 
to que la brillantez de les triunfos , el or- 
gullo nacional envanecido con ellos , y las 
riquezas reales que las conquistas atraían 
á Franclaj hacían casi nulo en sus elec- 
tos. Asi Buonaparte, con todo su despotis- 
mo y con sus numerosas conscripciones, 
hubiera continuado largo tiempo siendo el 
ídolo de los franceses , si la guerra de Es- 
paña y la prisión del papa no le hubieran 
despopularizado en los términos que lo lu- 
cieron. La injusticia fue en ambos casos tan 
atroz y tan visible, que no hubo un solo 
francés que se atreviese á disculparle; y 
este amor á la justicia que se encuentra 
aun en los malos, escltó la indignación 
general, y le enagenó los corazones dcl 
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pueblo. En el asunto del papa, ademas de 
la compasión que inspiraba su persona , se 
mezt laron también las ideas religiosas , las 
cuales no están en Francia tan borradas 
como suponen los que juzgan á las nacio- 
nes por ios escritos de algunos particula- 
res: y de esto recibió luego Napoleón una 
buena prueba, cuando negándose el papa á 
coníirmar los obispos que él nombraba, 
convocó el concilio de París con el obje- 
to de restablecer 4 antigua disciplrna. Es- 
te paso no fu^ crimen ; pero fue una gran 
falta en política. Semejantes pasos nunca 
deben darse sino cuando el éxito es segu- 
ro : de otro modo la autoridad civil se com- 
promete , tiene que retroceder , y se de- 
grada y envilece ; y el egernplo de Buona- 
parte debe hacer muy circunspectos á Jos 
gobiernos en estas materias delicadas. Si 
el hombre á cuya voluntad nada resistía, 
tuvo que ceder delante de la oposición 
clerical , ¿ quién será el príncipe que se 
atreva á chocar de frente con opiniones y 
preocupaciones arraygadas en ios pueblos? 
Para combatirlas, es necesario preparar an- 
tes el terreno , y conducirse con mucha 
destreza , habilidad , y prudencia. Deci- 
mos esto, porque estamos muy espuestos á 
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vernos en nna situación semejante á la de 
la Francia , cuando el papa se negó á dar 
las bulas de los obispos. 

Volviendo á Buonaparte, otro de sus des- 
aciertos, ya que no merezca el título de 
injusticia, fue la tiltima guerra de Rusia, 
y el temerario empeño de querer termi- 
narla en una sola campaña. La guerra fue 
impolíticE, no necesaria y mal conducida: 
y el internarsé hasta Moscou estando ya 
tan cercana la estación délos fiios,un arro- 
jo imprudente que nada pudo disculpar. 
Se ha dicho que el frió se anticipó; pero 
aunque se hubiera retardado en lugar de 
anticiparse , siempre hubiera sorprendido 
en su retirada á un egército que en 20 de 
octubre se ponia en marcha desde Mos- 
cou para el Wístula. Padecido ya el gran 
descalabro de Rusia , fue otra gran falta 
la de escü,ger para teatro de la campaña 
siguiente el corazón de la Alemania , y 
dejar tantas fuerzas esparcidas é inutili- 
zadas en Dantzick , en Hambnrgo y en 
las plazas fuertes de Prusia. Si en di- 
ciembre de 1812 hubiera Buonaparte reti- 
rado al Rin todas las tropas que le que- 
daban , y con las nuevas levas se hubiese 
puesto á la defensiva sobre sus fronteras; 
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ssta es ía hora en que un solo ruso ni aus- 
tríaco no hubiera pisado eJ territorio que 
entonces era del imnerio francés. Pero 
estaba escrito que cayese el hombre que 
tanto había abusado de su fortuna y su 
poder, y que fuese él mismo quien apre- 
surase y facilitase su ruina. 

Nada diremos de su venida de la isla 
de Elba , y de su última campaña , sino 
que aquel fue un acto de desesperación, 
y que tuvo el éxito que tiene ordinaria- 
mente todo lo que no es calculado por la 
prudencia y el consejo. 

Hemos recorrido ya rápidamente la vi- 
♦ da pública del héroe indicando sus accio- 
nes mas gloriosas en ¡a carrera militar y 
en la gubernativa, y hemos señalado sus 
foltas capitales en ambas : ahora descen- 
derémos al pormenor de Jas cosas que le 
favorecieron en su elevación, y de las que 
haciéndole ridículo, le fueron desconcep- 
tuando insensiblemente y prepararon su 
caída, privándole gradualmente del apoyo 
de la opinión , sin el cual no podía sos- 
tenerse en el alto puesto en que la for- 
tuna y su habilidad le habían colocado. 
Añadiremos también otras causas acciden- 
tales de su ruina, independientes de su vo- 
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luntad, y en que él no tuvo por éonsi- 
guiente culpa alguna; con lo cual acaba- 
remos de hacer ver completamente cual 
fue el mérito del hombre, cuales sus er- 
rores v crímenes, cual su fortuna, cuales 
sus desgracias, y cuales sus faltas, debili- 
dades y ridiculeces. 

No nos detendremos á probar que la 
causa primera de la fortuna de Buonapar- 
te, independiente de su mérito, fue la épo- 
ca en que le cupo nacer. Cualquiera ve, 
sin que nosotros se lo advirtamos, que sm 
la revolución, en la cual no tuvo él ni 
pudo tener la menor influencia por su edad 
y situación, todo su mérito no le hubiera 
conducido mas que á distinguirse en su 
carrera, y á ser tal vez un general de alguna 
reputación, tn el caso de que en su tiem- 
po hubiese habido guerras, y él hubiese ser- 
vido en ellas. Pei'o ademas de esta oca- 
sión feliz que le deparó la suerte para 
darse á conocer , desplegar su gran ta- 
lento , y descollar entre sus iguales; hu- 
bo también cirennstancias particulares, que 
aun supuesta la revolución, pudieron no 
verlíicarse , y sin las cuales hubiera sido 
un general ilustre y afamado , pero no 
emperador de los franceses. La primerq 



fue la de ser destinado al egército de Italia, 
en la época precisa en que se puso á su 
frente. Si como el Directorio le confió el 
mando de este egército, cuando habia sido 
reforzado por el de los Pirineos orienta- 
les, á consecuencia de la paz de Basilea, 
y cuando ya hasta el mismo Scherer, tan 
desgraciado y obscurecido después, habia 
obtenido en la campaña anterior una ven- 
taja considerable sobre los Austro-Sardos, 
le hubiese destinado á los egéreitos del 
Rhin ó del Oeste, ó si hubiese sido envia- 
do al de Italia un año antes , nada hu- 
biera podido hacer de lo que hizo en su 
primera y mas gloriosa campaña. Por mas 
que el hombre baga, su fortuna ó su des- 
gracia son en el último análisis el resul- 
tado de cierta combinación de circunstan- 
cias, que no está en su mano hacer ó es^ 
turbar que se verifiquen porque son con- 
secuencias necesarias de causas anteceden* 
tes á su voluntad y á sus designios, Cesar 
sin el mando de las Galias, no hubiera sido 
Dictador perpetuo, y Buonaparte sin el 
egército de Italia , no hubiera llegado á 
la grandeza y elevación en que le vimos. 
Preguntará alguno, ¿y por qué lo debió 
todo á la casualidad de ser destinado al 
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egército de los Alpes, mas bien que á 
otro cualquiera de los once ó doce que 
contaba entonces la Francia? Porque el 
de los Alpes, llamado después de Italia, 
aunque desnudo y íalto de todo cuando 
Buonaparte tomó el mando, era el mas 
aguerrido, disciplinado y valiente que te- 
nia entonces la república, porque esta- 
ba ya acostumbrado á vencer, y porque 
babia sido formado por un general como 
Dugoumier, cuya muerte fue otra casuali- 
dad favorable á Buonaparte , pues si el 
vencedor de Tolon hubiera vivido, él hu- 
biera mandado en Italia , hubiera hecho 
tanto ó mas que su discípulo y sucesor^ 
y este se hubiera contentado con servir 
bajo sus órdenes^ y ser un buen general 
de división. La muerte de Hoche , la 
circunspección , ó si se quiere, la modes- 
tia de Moreaii, con el cual se contó pri- 
mero para la revolución de brumaire, y 
otras varias casualidades menos conccida.s, 
favorecieron también á Napoleón, y aca.so 
le inspiraron proyectos de engrandecimien- 
to personal, de los cuales en otras cir- 
cunstancias hubiera estado muy distante. 
Hoche está ya casi olvidado , porque mu- 
rió muy temprano; pero si hubiera vivido, 



hubiera tenido Buonaparte en él un rival 
mas poderoso y temible que Moreau; pue- 
de que este fuese mas hábil, pero el al- 
ma de aquel era mas grande, franca, gene- 
rosa y patriota, y su reputación está pu- 
ra, en lugar que la conducta de Moreau 
fue en varias ocasiones obscuia, tortuo- 
sa y equívoca. No hablarénios de la for- 
tuna que tuvo Napoleón de encontrar ya 
formados tantps y tan hábiles generales, 
cuando empezó á disponer de todas las 
fuerzas de la Francia , y cuanto contri- 
buyeron á su glbrla hombres como Masse- 
na, Davüust , Soult , Ney, Víctor, Lannes, 
Oudinot, Marmont , Snchet, Bessieres, y 
tantos otros ; porque los hechos han de- 
mostrado, que si bajo su dirección hacian 
prodigios , no era lo mismo cuando no 
estaban inspirados por sn genio; y todos 
ellos han repelido mil veces que si bien 
podían mandar un egército de cien mil 
hombres, solo Napoleón era capaz de ma- 
niobrar con quinientos ó seiscientos mil 
combatientes. Asi en esta parte su ha- 
bilidad, y la dicha de tener buenos subal- 
ternos, se equilibran entre sí. 

Si á estas felices casualidades oponemos 
ahora las desgracias y acasos en que no 
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tuvo parte alguna , y que contribuye- 
ron no poco á su última ruina, resaltará 
mas totlávía su mérito personal ; las re- 
correremos sumariamente. Empezando por 
el revés de san Juan de Acre^ sabido es, que 
trasportando por íiiar la artillería de si- 
tio, fue cogida por los ingleses; y sin ar- 
tillería gruesa ¿cómo derribar solidísimos 
aunque antiguos murallones ? Pasando á 
los negocios de España, causa primordidl 
de sus ulteriores desgracias , público és 
que la revolución de Aranjuez, suceso que 
no podia ni debía entrar eíi su cálculo, 
trastornó enteramente síis proyectos , y 
desconcertó sus planes, y que metido yá 
en el paso, le fue preciso acudir al deses- 
perado recurso de las renuncias; violen- 
cia tan notoria y escandalosa, y tan repug- 
nante ala lealtad española, que debió produ- 
cir como produjo la sublevación general 
de toda la nación , ofendida contra un 
hohibte qtie tan descaradárafente hollaba 
la fe, la palabra, el honor, y cuanto bay 
de mas sagrado en la humana soci.edad. 
Pero ¿quién sabe bajo qué aspecto hubie- 
ran visto las provincias la retirada dé la 
corte á Andalucía, si hubiera llegado á ve- 
rificarse , V qué giro hubieran tomado laS 



tosas en oti’a cualquiera hipótesis que la 
que (lió por resultado el 19 de marzo? 
Si la batalla dé Bayleti fue la que en ri- 
gor rompió las cadenas con que el Rey 
acababa de ser aprisionado, también pue- 
de decirse con verdad, que los acónteci* 
mientos de Aranjuez, aunque por el pron- 
to pusieron á la familia reai en manos 
de Buonaparte, salvaron la independencia 
nacional. Sin ellos es muy probable que 
la nacion'j ábandcn.áda voluntariamente por 
sus príncipes, no hubiera hecho nada por 
ellos, y hubiera transigido ccn el que en- 
tonces hubiese dicho que venia á liber- 
tarla de la tiranía de Godoy, y darla iitl 
gobierno mas enérgico y liberal. En 
cuanto á la batalla misma de Baylen, el 
primer descalabro que recibieron sus tro- 
pas, destruyendo el prestigio que lás re- 
presentaba como invencibles j fue, co- 
mo se ha dicho, la que realmente le des- 
tronó: público es que se dió sin su no- 
ticia, y que contribuyeron a que se per- 
diese mil circunstancias, ninguna de las 
cuales fue obra suya, sino acaso !a de ha- 
ber mandado adelantar á Andalucía aquel 
cuerpo de egército, sin conocer exactamen- 
te estado de la opinión en el pais, y 
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los recursos de que se podía echar mano 
para oponerse á su internación, y aun des> 
truirle. En el gran desastre de Moscou, 
aunque la culpa principal fue la del te- 
merario general que se internó tanto en 
desiertos casi inhabitables , y en tan rígi- 
dos climas, sin embargo contribuyó á él 
también en mucha paité la pronta paz 
que la Inglaterra proporcionó á la Rusia 
con Turquía; la cual permitió S aquella 
disponer de los egércitos de Valaquia y 
Moldavia , y hacerlos caer sobre el flanco 
y espalda del egército invasor. Agregúese 
también la débil cooperación del Austria 
y de la Prusia , cuyos contingentes, que 
formaban las dos alas dei grande egército, 
no marcharon paralelos con el centro, sino 
que le dejaron descubierto; y añádase por 
fin el incendio de Moscou, acto sublime 
de patriótica desesperación, con que no de- 
bió contar el Agamenón moderno. En la 
batalla de Leipsic, ¿qué mas pudo hacer 
que salvar las reliquias de su egército un 
general, á quien en medio de la acción 
se le pasan al enemigo divisiones enteras 
de tropas y vuelven contra él las mismas ar- 
mas con que contaba para su defensa ? En 
lacámpañade i8i4, aunque su situación era 



43 

ya muy apurada, todavía hubiera podidd 
hacer una diversión muy poderosa por la 
parre de Italia , si Mural no le hubiera 
abandonado y hecho la paz con los aus- 
tríacos. Tal vez estos no se hubieran in- 
ternado en Francia, si 4® mil napolitanos 
unidos á los yo mil franceses y cisalpinos 
que mandaba Eugenio, hubieran hecho una 
invasión en los estados hereditarios. En 
Waterloo, sin tratar de rebajar el mérito 
del general inglés, ni menoscabar su glo- 
ria, no puede negarse que si Grouchi hu- 
biera estado en el campo de batalla á 
la hora en que se le esperaba y debia es- 
tar, según las repetidas órdenes que se le 
comunicaron, otro hubiera sido el resul- 
tado final de aquella acción decisiva. No 
hablemos de la deserción que hubo al 
campo enemigo de oficiales de graduación, 
asi como en Alemania habia sucedido dos 
años antes con el general Jomini , que 
siendo gefe de estado mayor, se pasó á 
los aliados, en la víspera de una batalla, 
y les comunicó los planes de los fran- 
ceses , y cuantas noticias podian intere- 
sarles en orden á su situación , fuerzas 
y recursos. Estos son sucesos casuales con 
que no debe contar un general; y sin 
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embarofo ellos deciden muchas veces d? 

o 

la suerte de las batidlas, y aun de los 
imperios. 

Entre las faltas que unidas con los aca^ 
sos involuntarios que acabamos de indi- 
car, contribuyeron á su ruina, y la prepa- 
raron aunque de muy lejos, fue la pri- 
mera la de no haberse contentado con el 
título de cónsul, y haber tomado el de 
emperador con el tratamiento y etiqueta 
de los antiguos reyes. Desde el dia en 
que se hizo dar Magestad, y empezó á 
hablar de su pueblo y de su buena ciu- 
dad de París ; el personage hasta enton- 
ces heróyeo se convirtió en un personage 
de farsa. Tal es e! hombre. Habituado á 
unir la idea de príncipe soberano con la 
de la transmisión por herencia de la au- 
toridad real y de los títulos y honores 
anejos á ella ; no le repugna ni le parece 
ridículo dar el título de alteza á un niño 
recieiinacido y el de magostad al que aca- 
ba de heredar la corona de sus mayores; 
pero se le resiste tanto llamar site desde 
hoy al que ayer llamaba ciudadano cón- 
sul, y dar magestad á aquel á quien ha- 
blaba ayer sin mas tratamiento que el de 
'VOS ; que por mas que se empeñe en ha- 
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eerse ilusión á sí mismo, no puede me- 
nos de mirar aquella repentina mudanza 
como una transformación de teatro. Añá- 
dase á esta primera ridiculez la de haber 
querido imitar en todo la etiqueta, los 
usos y hasta las diversiones de los anti- 
guos reyes , y se verá como por los mis- 
mos medios que empleaba el nuevo em- 
perador para imponer respeto á los que 
ya llamaba sus súbditos , y antes sus con- 
ciudadanos , lo único que conseguía era 
hacer despreciable .su persona. ¿Cómo po- 
drían dejar de reirse los mariscales y de- 
mas altos personages que le hablan visto 
en los grados inferiores de la milicia, sien- 
do ellos ya generales ó empleados de pri- 
mera gerarquia, cuando en las cartas de 
oficio que recibían, se veian tratar de pri- 
mos por uu hombre con el cual no te- 
nían la menor relación de parentesco, y 
cuando entre ellos babia mucbo.s, como 
un Talleyrand , que pertenecian á la an- 
tigua y alta nobleza .i* ¿De donde le vie- 
ne á este villano, se dirian, la insolen- 
cia de llamarse primo nuestro ? ¿ Qué tie- 
ne de común el hijo de un obscuro ve- 
cino de .Ajaccio con la familia de los 
5I»n tmorenci, los Rochefoucault y tantas 
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otras de la mas rancia grandeza ? El pue- 
blo mismo, ¿cómo podía no reirse y bur- 
larse de su trágico emperador, al ver que 
no siendo por gusto aficionado á la caza, 
y no habiéndose acordado de cazar mien- 
tras fue cónsul , no bien hubo mudado 
de nombfe , cuando ya creyó necesario á 
su decoro y dignidad tener un montero 
mayor y cotos vedados, hacer traer cier- 
vos y javalies de A.lemania, y señalar 
hasta el trage con que debían asistir á 
sus cacerías las personas á las cuales dis- 
pensaba el alto honor de con viciarlas ? Se- 
mejantes puerilidades y pequeñeces en un 
hombre levantado de la nada , y que afec- 
tando por otra parte modestia y sencillez 
en el vestido, quería hacer el papel de 
filósofo y de héroe, cuando en realidad 
estaba haciendo el de Arlequín ; no po- 
dían menos de irle desconceptuando in- 
sensiblemente y haciendo ver á todo el 
mundo, que el hombre á quien por sus 
victorias se habia dado no sin razón el 
titulo de grande, abrigaba en su corazón 
una vanidad pueril que le hacia pequeño 
y muy pequeño á los ojos de los verda- 
deros filósofos. 

Lo mismo decimos de la farsa de la 



coronación. ¿ Ignoraba Buonaparte que un 
poco de aceyte aplicado sobre su frente 
por quien quiera que fuese , no le daba 
derecho alguno al trono de la Francia; y 
que el único título legítimo que podia 
presentar era la libre y voluntaria elec- 
ción del pueblo sobre que prétendia rey- 
nar? Si tenia esta, ¿para qué unturas ni 
escenas teatrales .i’ Y si no la tenia, ¿cómo 
pensaba legitimar por la intervención de 
un soberano estrangero la usurpación real 
de un trono que no le pertenecía por he- 
rencia, y al cual en la suposición hecha, 
no era llamado tampoco por la voluntad 
de sus conciudadanos ? Ya vió él mismo 
en el día de su desgracia, que la unción 
que podia conservarle sobre el trono eran 
las bayonetas de sus soldados y el amor 
de la Francia, y que cuando aquellas y 
este le faltaron, ungido y muy ungido y 
consagrado por el papa, fue derribado del 
solio y sacado de su imperio. ¿ Cómo pudo 
ocultársele á un hombre de su talento 
é instrucción, y sobre todo á un hombre 
que siempre había reconocido y procla- 
mado el principio de la soberanía nacio- 
nal, que en un siglo y en una nación 
*n que se enseña esta doctrina, el ungí- 



miento no da derecho alguno , ni sirv§ 
para otra cosa que para hacer ridículo 
al que quiera renovar usos y ceremonias 
del tiempo de Garlo-Magno? Ademas eu 
él concuiria otra razón para no haber 
permitido esta solemnidad religiosa, aun 
cuando sus aduladores se la hubiesen in- 
dicado ; y es que si esta puede fascinar 
al pueblo é imponerle respeto cuando re- 
cae sobre un príncipe de cuya religiosi- 
dad no puede dudarse, produce el efec- 
to contrario cuando se trata de un hom- 
bre que tenia soltadas tantas prendas de 
aue ni creía en la yirtvid mística del san- 
to óleo , ni en el papa que se le apli- 
caba. El hombre que siendo general en 
Italia, despojaba el templo de Loreto y 
enviaba á París la imagen de aquel cé- 
lebre santuario con la carta burlona y nada 
piadosa que puede verse en los peiiódi- 
cos de aquel tiempo y de que los fran- 
ceses no se habían olvidado; el hombre 
que habia enviado á Roma á su lugar- 
teniente Bcrthier para destronar á Pió VI 
y conducirle prisionero <á Francia; el hom- 
bre que en Egipto habia asistida á la 
mezquita con pelliza musulmana á cele- 
brar el nacimiento de Mahoma; y en fin 



49 

el hombre que hasta ser primer cónsul se 
había conducido y esplicado siempre co- 
mo un espíritu fuerte, acudía ya muy tar- 
de á tomar la máscara de la religión para 
encubrir con ella lo que pudiese haber 
de ilegítimo en su elevación al trono. Asi 
fue que con todas sus momerías de pie- 
dad cristiana, no consiguió persuadir á los 
católicos que io era en su corazón, y se 
hizo despreciable á los incrédulos que le 
miraban como un hipócrita. Por mas que 
fuese á misa con mucho séquito y comi- 
tiva, por mas que lo hiciese anunciar asi en 
los papeles públicos, por mas que man- 
dase cantar el Te Deum y hacer rogati- 
vas, por mas que hiciese decir en la misa 
el Domine saloum Jac Imperatorem , y por 
mas que escogiese para leyenda de las mo- 
nedas el Dios protege á (a Francia ; no 
habia un solo francés que le tuviese, no 
ya por devoto, pero ni aun por creyente. 
Asi es que el clero, aunque le debia su 
restablecimiento y existencia, siempre le 
miró como aun inipio, le aborrecía de 
muerte, trabajó cuanto pudo para derri- 
barle del trono, y se regocijó altamente 
en su caída. No queremos decir con esto 
que colocado al frente del gobierno de- 
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biese hacer alarde de su incredulidad; sa- 
bemos que todo hombre visible, y aun todo 
ciudadano debe conformarse en público con 
las prácticas esteriores de la religión del país, 
yasi no reprendemos que él oyese misani hi- 
ciese otros actos estemos de piedad en 
circunstancias que lo exigiese su situación 
y su destino : lo que vituperamos es la 
afectación con que lo hacia , y la no ne- 
cesaria ceremonia de la consagración; por 
que todos sus esfuerzos para pasar por 
piadoso, produjeron un efecto contrario al 
que deseaba; y esto no debia ocultárse- 
le. Asi reconocemos también que debió 
hacer efectiva la libertad de cultos que 
las diversas constituciones hechas desde 
lypi, habían asegurado á los franceses, y 
que siendo la católica la de la mayor par- 
te de ellos, debió entenderse con eljiapa 
para arreglar su policía esterior; peto cre- 
emos que en el concordato debió no hablar 
de su persona, dar por supuesto que era ca- 
tólico, y cumplir en público con las obli- 
gaciones de tal ; pero sin afectación y sin 
permitir siquiera que se hablase en los 
papeles de que habia asistido á la misa. 
El mandar que se anunciase, hacia sospe- 
chosa la sinceridad y buena fe del que 



lo mandaba, tanto mas cuanto en tiempo 
de los antiguos reyes no se hacia. Ahora 
sin embargo continiia la moda que él in- 
introdujo ; pero esta, aunque no necesaria, 
no tiene respecto del monarca actual el 
mismo inconYeniente, por que nadie duda 
de su religiosidad. 

Peor fue todavía que la farsa de la 
consagración , y mas daño le hizo en la 
Opinión general de Europa y en la par- 
ticular de los franceses, la escena del di- 
vorcio y el nuevo matrimonio contraido 
viviendo aun su primera muger. Este 
acto que algunos miraron como una ope- 
ración de la mas fina política, le enage- 
nó de un solo golpe el afecto de todas 
las mugeres de Francia , cuya influencia 
en los negocios ha sido mas grande de lo 
que él se imaginaba; le acabó de descon- 
ceptuar en la opiniou de los católicos, y 
como se ha visto luego, de nada le sir- 
vió para conservar la corona y perpetuar 
su dinastía, que eran los objetos que se 
proponia en un paso tan aventurado é 
imprudente. 

Se deseará tal vez que pues hemos censu- 
rado en varios puntos la conducta pública 
de Napoleón, indiquemos cual era la que 



debia haber observado para conservarse en 
su puesto, y para que su nombre pasara 
á la posteridad con una gloria pura y 
no manchada con tantos borrones : y va- 
mos á hacerlo, por que visto el éxito de 
todas sus operaciones, no será difieil se- 
ñalar el camino que debiera haber segui- 
do para inmortalizarse. Primeramente acep- 
tada la especie de dictadura decenal que 
el voto unánime de la mayor y mas sana 
parte déla nación le había coníerido , y he- 
cho en favor de su patria cuanto hizo has- 
ta la paz de Amiens , en cuyo periodo 
ya dejamos dicho que se condujo como 
héroe, como ""sabio administrador , buen 
político, y en una palabra, como un hom- 
bre grande, estraordinario y admirable 
bajo todos aspectos; debió continuar has- 
ta cumplir los diez años de su consulado 
sin variar de título ni admitir la perpe- 
tuidad, aun cuando se la hubieran ofre- 
cido: examinar entre tanto, consultar muy 
detenidamente y de buena fe con los hom- 
bres mas ilustrados sobre la constitución 
política que debia darse definitivamente 
á la Francia, hacerla muy despacio, dis- 
cutirla largamente en el consejo de Esta- 
do , en el tribunado, en el cuerpo legis- 



5S 

íativo y en el senado , y establecer la que 
resultase de tan prolijo y maduro examen. 
Si la parte ilustrada de la nación conve- 
nia en que era indispensable restablecer 
la monarquía hereditaria , y colocar en el 
trono una nueva dinastía, y que él fuese 
su fundador- debió subir al trono modesta- 
mente, sin consagraciones ni farsas, y go- 
bernar á los franceses paternalmente sin 
mezclarse en los negocios de las otras na- 
ciones, sino en cuanto lo exijiese el in- 
teres de la suya, y el de la Europa. Ha- 
biendo dado ya á la Francia por el tra- 
tado de Luneville sus límites naturales, que 
son l\bin , Alpes y Pirineos, su atención 
toda debió corrvertirse á fomentar la fe- 
licidad y riqueza interior de la Francia, y 
á crear una marina poderosa que con el 
tiempo libertase al mar de la dominación 
inglesa y le restituyese al patrimonio co- 
mún de las naciones. Si como debemos- 
suponerlo, el gabinete de san James le: 
suscitaba guerras continentales para im- 
pedirle acrecentar su marina ; y si en ellas 
obtenía los triunfos que su pericia y el 
tener la- justicia de su parte hubieran he-, 
cho infalibles; el fruto dé sus victorias de- 
bió ser, según las circunstancias lo fuesen. 



permitiendo, i.” la reunión de toda la Ita^ 
lia en un solo estado independiente , en 
cuyo caso nada importaba que coronase 
en él á su hijastro ó á uno de sus her- 
manos : 2 .° el restablecimiento del rey- 
no de Polonia engrandeciéndole cuanto 
fuese posible para impedir que la Rusia 
llegase nunca á ponerse en inmediato con^ 
tacto con la Alemania : 3.° no haber per- 
mitido que la Suecia perdiese la Finlan- 
dia, y antes bien haberla facilitado la ad- 
quisición de la Noruega , indemnizando con 
ventajas á la Dinamarca en el continente 
germánico: 4'° lejos de debilitar y des- 
membrar la Prusia, hubiera debido ce- 
derla el estado de Hanover , y no con- 
sentir que la Inglaterra tuviese un solo 
palmo de tierra en el continente, ni fac- 
torías, como la de Portugal : h.o por con- 
siguiente unir este reyno al de España, y 
á toda costa quitar á los ingleses el pun- 
to importantísimo de Gibraltar : 6.° favo- 
recer la emancipación de la Turquía Eu- 
ropea y su erección en estado indepen- 
diente, sin consentir que la Rusia pasase 
mas acá del Danubio : y.» reprimir la pi- 
rateria de los berberiscos y cooperar con 
la España y la Italia á la fundación de 



colonias libres eñ toda la costa septen- 
trional de Africa, y preparar por este me- 
dio la civilización de esta vastísima región, 
casi perdida ahora para el resto de los 
hombres. En suma, su política debería ha- 
berse propuesto, como principalísimos ob- 
jetos, abatir la prepotencia marítima de 
la Inglaterra, y hacer imposible que la 
Rusia invada un dia la Europa y llegue 
con el tiempo á enseñorearse de ella. La 
importancia de estos dos estrenaos no se le 
ocultó á Buonaparte, ni puede ocultarse 
anadie; pero los medios que adoptó para 
obtenerlos, han producido el efecto con- 
trario. La Inglaterra es boy mas poderosa 
que nunca, ha adquirido á Malta y las 
islas Jónicas en v.\ mediterráneo , el Cabo 
de Buena Esperanza, inmensas posesiones 
en el Indostan, parte de las colonias ho- 
landesas y francesas en los mares de la 
India, y la isla de la Trinidad en los de 
América: y la Rusia ha añadido á sus 
vastos dominios, la Finlandia , casi toda la 
aiiiigua Polonia , una parte de las pro- 
vincias turcas de mas allá del Danubio? 
y amenaza en el dia tragarse todo el res- 
to del imperio turco en Europa, ó repar- 
tírsele con el Austria: prueba evidente de 
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que Napoleón no sacó ele sus grandes tíc- 
torias el fruto que pedia el hiieres gene- 
ral. Se dirá que es por que ha caído, y 
que si no él hubiera contenido á la Ruña 
y acabado con el poder marítimo de la 
Inglaterra; pero ya queda probado que si 
cayó del trono , fue por lo disparatada de 
su plan, y por lo errado de las operacio- 
nes parciales con que iba preparando su 
egecucion. No hay arbitrio ; exitus acta 
probant. Buonaparte tuvo en sus manos 
un poder inmenso: hiro uso de él para 
engrandecer á la Francia y debilitar á sus 
enemigos ; y el resultado ha sido que con 
aquello ha perdido todas sus conquistas , al- 
gunas de sus colonias, y aun parte de su 
antiguo territorio , y que sus enemigos to- 
dos , menos la España , se han hecho mas 
poderosos: luego el uso que su gefe hizo 
de los inmensos recursos de que podía 
disponer y dispuso, fue descabellado. Esta 
es una demostración de hecho. 

Hemos supuesto que la parte ilustrada 
de la nación francesa hubiese reconocido 
la necesidad de restablecer la abolida mo- 
narquía y colocar bajo el solio una dinas- 
tía nueva ; pero ya que la república exis- 
tia de hecho, si se hubiera podido hallar 



tina combinación tal de los poderes socia- 
les y que con un magistrado temporal y 
electivo, el orden público, la paz interior, 
y la estabilidad de las instituciones que- 
dasen igualmente aseguradas que cu la mo- 
narquía ; en este caso el papel de Wassing- 
ton representado en Europa por Buona- 
paite, hubiera completado su gloria y 
hubiera hecho de él el primer hombre de 
todos los piaises y de - todas las edades. 
Si después de vencer á los primeros 
generales de su siglo , de desarmar á los 
enemigos de la revolución , de librar á su 
patria de la anarquía , de darla leyes y 
de organizar el mejor sistema posible de 
gobierno , hubiese vuelto modestamente 
á la clase de simple particular, ¿quién 
podria serle comparado? Solo Tiinoleon 
y Wassington. Pero ¿qué teatro el de la 
pequeña república de Siraciisa comparado 
con el de la Franci iP Y ¿ qué son las ^ic 
lorias de Wassington al lado de las de 
Buonaparte ? Y ¿qué tiene que ver el mé- 
rito dei primero, considerado como nía- 
gistrado , con el del segundo en la supo- 
sición en que hablamos? NíJ^ afirmaremos 
que en el estado actual de las sociedades 
europeas, pueda pasarse la Francia sin 
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la monarquía hereditaria ; pero creemos 
que Napoleón era el único que pudo ha- 
cer el ensayo ; tanto mas que haciendo la 
primera magistratura quinquenal y reeli- 
gible por una sola vez al que la obtuvie- 
se, podia él haber continuado gobernando 
otros diez años después de concluida la 
dictadura ; y en un periodo de veinte, 
las nuevas instituciones podían estar ya 
bastantemente consolidadas, para que aldar- 
le sucesor no hubiese ya que temer nue- 
vas convulsiones ni peligrosos trastornos. 
De todos modos Jo que indudablemente 
pudo hacer el emperador de los france- 
ses , concediéndole que la corona heredi- 
taria fuese necesaria para la estabilidad 
del gobierno, fue dar á la Francia una 
constitución monárquico-liberal, que fuese 
el modelo por el cual pudiesen los de- 
mas pueblos arreglar la suya, cuando las 
circunstancias se lo hubieran permitido. 
En esta parte se halló él en una situa- 
ción única- en que jamas se halló ni ha- 
llará ningún otro legislador. En Francia 
todo habla sido destruido, y todo debia 
ser reconstruido de nueva planta : pero en 
los demas países lo que se hace y pue- 
de hacer es reparar viejos edificios. ¡Por 



qué fatalidad funesta, un hombre en cu- 
yas manos había depositado el cielo la 
omnipotencia , que vivia en el siglo mas 
ilustrado, y que tenia á su lado tantos 
sabios de primer orden; no escuchó su 
Toz , no tomó sus consejos , no se apro- 
vechó de sus talentos para dar al mando 
el mejor código político, asi como dió á 
la Francia el mejor código civil que se 
conoce! ¡Y por qué una cabeza tan bien 
organizada ,como la suya, que estaba á to- 
da la altura de los grandes principios, y 
exenta de preocupaciones , se hizo hasta 
cierto punto el protector de los errores 
y redujo á calculado sistema el arte de 
gobernar despóticamente! Este, como que- 
da dicho, será su gran crimen á los ojos 
de la posteridad. Sus demas faltas 3' sus 
otras injusticias han sido individuales, lo- 
cales, por decirlo asi ; pero el haber com- 
primido la libertad y las luces , en lugar 
de estenderlas y tiifundirlas , fue un pe" 
cado transcendental á las generaciones fu- 
turas. 

Sin embargo, tal es el estado á que 
habla ya llegado la ilustración en su tiem- 
po, y tal el impulso que la revolución 
habla dado á la Europa para que cami- 
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ne en dirección progresiva iiácía la feli- 
cidad social, y hacia la reforma délas gó- 
ticas instituciones que antes la regían; que 
el mismo Bonaparte, queriendo moderar 
y disminuir este impulso en la nación que 
había hecho el primer esfuerzo, ha con- 
tribuido poderosamente á que se propa- 
gue por todo el continente europeo, y á. 
que haya penetrado hasta en el hemisfe- 
rio americano. Este es un hecho impor- 
tante que pide alguna ilustración. De tres 
maneras ha contribuido Napoleón á di- 
fundir las ideas liberales, y á sacar á los 
pueblos dei letai’go en que yacían: i.“ con 
ía marcha de sus egércitos por todos los 
otros estados y su larga permanencia en 
muchos de ellos: 2 .^ con la inuinerable 
multitud de prisioneros de todas naciones 
que sus victorias llevaron á Francia; y 
3.® con las constituciones que por miras 
políticas y por necesidad, si se quiere, dió 
á varios de los estados invadidos. En cuan- 
to á lo i.*^ es innegable, que siendo los 
egercitos con que Buonaparte inundó la 
Europa desde Chiclana hasta Moscou, y 
desde Hamburgo hasta Regio,, ios egérci- 
tos de la revolución, á lo menos en la 
parte culta de ellos que es la oficialidad 
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subalterna y superior; cada uno de estos 
revolucionarios era un aposto! de libertad 
que iba sembrando por donde pasaba las 
doctrinas filosóficas mas ó menos bien en- 
tendidas , ya con juiciosa moderación, ya 
con el mas exaltado jacobinismo. Estas 
semillas han fructificado, v á ellas se^de- 
be en gran parte este espíritu de constitu- 
cionalismo que hoy es ya el dominante 
aun en ios países que al principio se mos- 
traron mas encarnizados contra la revo- 
lución francesa. Por la misma razón el 
gran número de prisioneros que han pi- 
sado el suelo de la Francia y han per- 
manecido en ella mas ó menos tiempo, 
lia salido de aquella tierra clasica de la 
libertad con opiniones muy distintas de 
las que profesaban cuando entraron en 
ella. Bien, sabido es que los emperadores 
de Austria y Rusia se apresuraron á sa- 
car sus tropas de Francia, después de las 
dos invasiones ; porque observaban que sus 
soldados, máquinas, aprendían allí mas de 
lo que á ellos les convenía. En orden á 
las constituciones dadas al reyno de Italia, 
al de Holanda y al de Westfalia , y á la 
proyectada éft Bayona para España , es 
también innegable , que aunque modela- 
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das por la del imperio y de consigiiiente 
informes, imperfectas y favorables al poder 
absoluto , al fin en todas ellas se consig- 
naTja el principio de la soberanía nacio- 
nal , se hablaba de las garantías sociales, 
se dividían y se equilibraban , bien ó mal, 
los poderes políticos , se estabtecia una 
representación nacional mas ó menos in- 
dependiente del poder ejecutivo , se sepa- 
raba el tesoro del príncipe del erario pú- 
blico, y aunque fuese de pura fórmula 
se hablaba de libertad de imprenta , de 
juicio por jurados y de otras inslitucio- 
iies liberales: y esto por lo menos fami- 
liarizaba al pueblo con unas ideas y un 
lenguage que hasta alli le babiah sido 
desconocidos. Nosotros, los españoles so- 
bre todo, aunque nos haya causado gran- 
des males su invasión , no podemos des- 
conocer que á ella debemos la libertad de 
que hoy gozamos : que sin ella no hubie- 
ra habido ni habría ahora constitución de 
Cádiz: que en Bayona resonó por la vez 
primera la palabra constitución : y que 
Buonaparte fue el primero que abolió en 
España la Inquisición y los derechos feu- 
dales, echó por tierra la monstruosa au- 
toridad del consejo de Castilla, prohibió 
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llar hábitos y redujo los frayles á las dos 
terceras partes , que su hermano acabó 
luego de extinguir. Su obra y la de Cá- 
diz fue destruida en i8i4: lodo volvió 
al estado antiguo , y en su restauración na- 
die ha tenido parte sino los valientes de 
la Isla ; pero al fin estos son frutos de 
aquellas semillas. 

Hasta las mismas constituciones con- 
sular é imperial, aunque tan favorables 
por otra parte al gefe del Estado, han ofre- 
cido algo que imitar; y nadie puede des- 
conocer que los gefes políticos de la nues- 
tra son la copia de los prefectos de Francia. 




